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El Hospi ta l de Figueras es la ins t i tuc ión más 
ant igua de la c iudad. Hemos consul tado varias 
obras y t rabajos h is tór icos y no hay referencia 
de ninguna ent idad anter ior al Hosp i ta l , cuya fe-
cha de fundac ión es del año 1313. 
Para estudiar la h istor ia de esta ins t i tuc ión , 
es preciso separar su existencia en tres épocas 
bien def in idas. La p r imera , abarca desde su fun-
dación hasta el año l ó 0 8 , en que de jó de prestar 
serv ic io el p r i m i t i v o hospi ta l . La segunda época 
va desde este año de 1608, con la const rucc ión 
del ed i f i c io en terrenos hoy de l imi tados por las 
calles José An ton io , Rutila y Castelló, hasta el año 
193Ó en que fue incautado por el Gobierno para 
dest inar lo a hospital de guerra. La tercera y ac-
tual época, se inicia inmedia tamente después de 
te rm ina r la guerra en 1939, con el edi f ic io to ta l -
mente en ruinas por efectos de los bombardeos 
aéreos, 
Pr imera época 
En el arch ivo del Hospital consta un escr i to 
l ib rado por don José Rovira, presbí tero benefi-
c iado de la Santa Iglesia Catedral de Gerona y 
por el l imo . Cabi ldo de Canónigos de la misma 
Sede Episcopal, fechado a p r imeros de d ic iem-
bre del año 1818 y l i b rado a so l i c i tud de los ad-
min is t radores de d icho hosp i ta l , por el cual se 
cert i f ica la existencia de un documento que seña-
la la fundac ión de esta ins t i tuc ión . El documento 
se halla asentado en los fo l ios 167 y 168 de un 
l i b ro ant iguo l lamado Rúbricas coloradas. Ls 
existencia de este documento fue comprobado 
hace poco por el h is to r iador local y cronis ta de 
la c iudad, don Rafael Tor ren t . 
El documento explica que «don Bernardo 
Jaime, habi tante de la villa de Figueras, y su es-
posa Garsendis, const i tu idos en presencia del 
reverendo Padre Gui l le rmo, por la gracia de Dios, 
Obispo de Gerona, después de la ordenación de 
sus bienes, hecha por sí, por lo cual es const ru i -
do en dicha villa un hospi ta l para recibir y a l i -
mentar a los enfermos, mendicantes y pobres de 
Cr is to que de cualquier parte acudan y para que 
en é! puedan alojarse los f ra i les predicadores y 
o t ros rel igiosos pobres, o rdenaron , establecieron 
y do ta ron según sus posibi l idades d icho hospi-
tal.» Más adelante señala que «dichos cónyuges, 
salvo la d isposic ión de sus bienes y retención de 
aquellos que aparezcan más allá del predicho do-
cumen to , d ie ron sus personas a Dios y a d icho 
hosp i ta l , cerradas las manos ba jo las manos de 
d icho Reverendísimo Sr. Obispo y se entregaron 
a d icho hospi ta l y p romet ie ron que mient ras se 
encontrasen allí estarían ba jo la obediencia del 
que en cualquier t iempo fuera ob ispo de Gerona. 
Se obl igan por su mera l iber tad a llevar perpe-
tuamente vestidos honestos, no colorados ni 
adornados con o ro , s ino de colores honestos, se-
gún corresponde a personas rel igiosas. Cosidos 
en los mismos el venerable signo de la cruz en 
paño ro jo .» El Obispo impuso la ob l igac ión de 
que anualmente, en el día en que se celebra el 
Sínodo en la iglesia de Gerona, se entregara una 
l ibra de cera como censo, en señal y reconoci-
mien to de d o m i n i o de d icho señor Obispo y de 
sus sucesores en la iglesia de Gerona. 
Este documento está hecho en el monaster io 
de V i laber t rán en las kalendas de ju l i o del año 
1313, 
Este p r imer hospital estuvo emplazado en la 
actual calle de La Junquera, en el lugar que hoy 
ocupa el ábside de la Iglesia Arc ipresta l de San 
Pedro. Por el Este quedaba cerrado por el rec into 
amural lado que daba al despoblado y por e! Oes-
te l indaba con la iglesia par roqu ia l situada a un 
nivel de terreno super ior y separado únicamente 
por una callejuela, hoy pat ios inter iores de los 
ed i f ic ios, que conducía d i rec tamente al cemen-
ter io de la iglesia pa r roqu ia l . Por el lado Sur po-
seía una capilla p rop ia , sobre la que hoy está 
instalada la iglesia de San Sebastián y por el 
Nor te sus l ími tes son menos precisos, pero pare-
ce que l indaba con terrenos prop ios del área del 
ant iguo Castil lo de la Carta Pobla. 
Se tienen datos de di ferentes legados otor -
gados a favor del Hospi ta l en años poster iores. 
Segunda época 
En el testamento o torgado ante el Notar io de 
Figueras, don Salvador Prats, el 28 de enero de 
1608, doña Úrsula de Vi lanova y Roca, hizo do-
rac ión al Mun i c i p i o de un campo que dicha se-
ñora poseía fuera de las mural las, muy cerca de 
una capilla existente dedicado al cu l to de San 
Lázaro, para edif icar sobre él un hospital para 
los «pobres de Jesucr isto». Este campo estaba 
emplazado en la manzana fo rmada actualmente 
por la avenida José An ton io , calles Rutila y Cas-
talio y plaza Comerc io. 
El campo tenía una superf icie aprox imada de 
una vesana de t ier ra y la donación se hizo con la 
cond ic ión , en t re o t ras de menor cons iderac ión, 
de que dent ro de un año a pa r t i r de aquel d ia, 
se construyera por el mun ic ip io y la adiiTÍnistra-
ción del Hosp i ta l , aparte de un edi f ic io dest inado 
a Hosp i ta l , o t ra const rucc ión para casa de lepro-
sos. Y que s iempre y cuando no se hiciese d icha 
casa de leprosos y el nuevo hosp i ta l , la donación 
fuera nula. 
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El 10 de nov iembre del m i s m o año de 1608 
se t ras ladaron los servicios del hospi ta l desde la 
calle de La Junquera al nuevo edi f ic io. 
En el arch ivo del Hospi ta l consta la docu-
mentación que señala como la condic ión de cons-
t r u i r una casa de leprosos no fue cump l ida . El 
1Ó20 la fami l ia reclamó la devolución de aque-
lla donación por no haberse cump l i do lo t ra tado, 
pero luego no existe ningún antecedente sobre la 
resolución de esta rec lamación, la cual no debió 
prosperar pues la misma fami l i a hizo cons t ru i r 
j u n t o al Hospi ta l la nueva iglesia de San Baud i l io 
y San Lázaro. 
Existen también constancia de varios donat i -
vos y legados. El edi f ic io fue ampl lándose y llegó 
a contar con una extensa huer ta . 
La ant igüedad del edi f ic io hizo tomar un 
cicuerdo a la Junta del Hospi ta l en el año 1907 
de adqu i r i r un nuevo ter reno a le jado del casco 
urbano, para cons t ru i r sobre él un nuevo edif i -
c io, que se proyectaba f inanciar con la venta de 
todo el terreno que comprendía la hi jer ta y el 
v ie jo hospi ta l . Se adqu i r ió un campo en la calle 
González de Soto y mientras se esperaba la auto-
r ización de venta, se ar rendó el campo a ent ida-
des deport ivas y f ina lmente al Ayun tamien to , que 
lo conv i r t i ó en campo de fú tbo l hasta el año 
1950. Este ter reno fue pos te r io rmente vendido 
en públ ica subasta, ingresándose su impo r te en 
la cuenta del Hosp i ta l . 
El día 29 de ju l io de 193ó se rec ib ió un of i-
cio de la General idad de Cataluña ordenando al 
alcalde tomara posesión del hospi ta l , en nombre 
del Gob ierno, para conve r t i r l o en hospital de 
guerra. Durante los tres años siguientes, las act i -
vidades propias del Hospital de Figueras se des-
arro l laron en un piso de la calle M o n t u r i o l , nú-
mero 9, ocupado por la Cruz Roja y cedido a 
este efecto po r la fami l i a Roger, Ya no se volve-
ría más al ant iguo edi f ic io, pues los bombardeos 
que suf r ió la c iudad durante estos tres años de 
guerra civi l afectaron ser iamente al edi f ic io que 
quedó en estado ru inoso. 
Tercera época 
Finalizada la guerra el Hospi ta l se encont ró 
sin edi f ic io y sin d inero . Durante un t iempo sus 
servicios fueron mantenidos en la casa de la calle 
M o n t u r i o l y pos ter io rmente se hizo un convenio 
con una clínica par t i cu la r de la calle Pedro I I I . 
El Ayun tamien to so l ic i tó del Gobierno la 
adopción de Figueras, en atención a los grandes 
destrozos suf r idos. Entre los edif icios que se so-
l ic i taban fueran const ru idos por el Estado figu-
raba un nuevo Hospi ta l . Se adqu i r i ó un terreno 
alejado del casco urbano, por detrás del parque, 
cuyo impor te de diez mi l pesetas entregó el 
Ayun tamien to por las di f icul tades económicas de 
aquella ins t i tuc ión . La extensión del terreno era 
de 13.500 metros cuadrados y el día 8 de sep-
t iembre de 1943 el Di rector General de Regiones 
Devastadas colocaba la p r imera p iedra. 
En el año 1953, cuando el edi f ic io estaba 
prác t icamente te rm inado , hubo una pet ic ión of i-
cial para cambiar el dest ino óe\ edi f ic io. Se tra-
taba de conver t i r l o en una residencia del Patro-
nato Nacional An t i tubercu loso . La op in ión púb l i -
ca se escandalizó y al p r i m e r consent imiento de 
las autor idades, siguió una fuer te oposic ión de 
la Junta del Hospi ta l que temía verse pr ivada del 
edi f ic io p rome t i do y cons t ru ido sobre ter reno de 
su p rop iedad. No prosperó este proyecto del Pa-
t ronato An t i tubercu loso y en nov iembre de 195ó 
entraba el p r imer enfermo en el nuevo Hosp i ta l , 
tomando la Junta posesión del edi f ic io, si bien 
la entrega of ic ial no se hizo hasta el año 1968 
por el M in i s te r io de la Viv ienda. 
Los servicios se in ic iaron con 30 camas y 
pau la t inamente se han ido ampl iando hasta 73 
de que consta en la actua l idad. En estos catorce 
años han sido t ratados 8.000 enfermos y la Junta 
rectora ha ido incrementando todos los servicios 
den t ro de sus l im i tadas posib i l idades económi-
cas, pues este Hospital no recibe ayuda econó-
mica ni del Ayun tamien to , ni de la Diputac ión ni 
del Estado. Se mant iene por sus propios medios 
y por las rentas que le producen los legados re-
c ib idos, cada día más mermados por la desvalo-
r ización de los mismos. 
La Junta de pa t rona to está regida por el A l -
calde, como presidente nato ; por dos concejales, 
dos ciudadanos y dos eclesiásticos. 
Las vicis i tudes por las que iia pasado esta 
ins t i tuc ión a lo largo de sus seiscientos y pico de 
años son innumerables. Cada año se ofrece una 
misa en sufragio de los benefactores de\ Hospi ta l . 
En su archivo existen documentos bastante 
ant iguos, si bien la mayoría son posteriores a la 
guerra de la Independencia, por haber su f r i do el 
saqueo de las huestes napoleónicas. 
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